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Co nocí a don Julio en 1956, cuando él y María del Carmen Millán, 
maestros de Literatura mexicana cn la Facu ltad de Fi losofía y Letras 
de nuestra Universidad, nos invitaron, a Ernesto Prado, Ana Elena Díaz 
Alejo y a mí, e:5tudiantes entonces de la maestría en Lengua y literatu­
ra espaiiolas, a formar partc del rccién fundado Ce ntro de Estudios Li­
terarios, del cual fue también su primcr dircctor. 

Aunque ya conocía al maestro por referencias (había sido amigo de 
mi padre en la Secretaría de Relacioncs Exteriores, donde ambos ha­
bían trabajado) y por sus libros (especia lmente su Historin de In literatll­
m mexicanCl, que junto con la de Carlos González I'eiia, eran entonces 
las únicas fuentes de consulta sobre la historia de nuestra literatura), el 
conocerlo personalmente me permitió ponerme en contacto directo con 
el maestro, con un maestro sereno y muy generoso, dispuesto siempre a 
compartir tanto sus conocimientos como su tiempo con los que se lo 
demandaban. 

el estudio de la literatura mexicana y de la cultura de nuestro país 
en gencra l fue, para don Ju li o Jiméncz Rueda, toda su vida. Las estu­
dió, las difundió, las enseiió y cuatro aíios antes de su t11uertc vio 
cumplido un sueño largamcnte acariciado por él : fundar un cc ntro dc 
estudios literarios; no podía cntcndcr có mo, en una Universidad de la 
importan cia de la nuestra, no cxistiera una institución que se dcdi­
cara al estudio de la li teratura, en la que sc debía el11pez.1f por casa, es 
decir, por un estudio e investiga ción sistematizados de la literatura 
mexicana. 

La gencrosidad del maestro Jiménez Rucda no tuvo límites cuando, 
un año antes de ll10rir (cn 1960), nos legó su biblioteca, misma que ha 
sido el núcleo y fundamento de la que hoy gozamos dentro del Insti· 
tuto de Investigaciones Filológicas, al cual el Centro pertenecc dcsdc 
1973. 

Co mo maestro y director del Ccntro de Estudios Literarios nos hcrc­
dó, a todos los que en esos afias (dc 1956 a 1960) formamos partc del 
personal académico del Centro, su entusiasmo y perseverancia en el es­
tudio de la literatura mexicana, desdc María dcl Carmen Millán, su ex 
alumna y secrctaria del Centro dura11le su gestión co mo director, has­
ta el último de los alumnos de la Facultad de Fil osofía y Letras que pa­
saron por el Centro en busca de apoyo y asesoram iento para la elabo­
ración de sus tesis_ 

1'dnto él como ~laría del Carmen ~lillán n08 alentaron y apoyaron 
cn la creación de una revista dc los cstudiantes de la Facultad de rilo-
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sofía y Letras, a la que pusimos por título Letras Nuevas, la cual se
publicó de 1957 a 1959. Precisamente en el número 1, correspondiente
a noviembre-diciembre de 1957, Gustavo Luis Carrera, uno de sus alum-
nos y hoy director del Centro de Estudios Literarios de la Universidad
de Caracas, Venezuela, reseñó uno de sus libros: Estampas de los Siglos de
oro; y yo reseñé otro: Historia de la cultura en México. El mundo prehis-
pánico, en el número 2-3, de enero-abril de 1958.

El interés de Julio Jiménez Rueda por la literatura y la cultura en
México abarcó desde lo logrado antes de la llegada de los españoles a
América, tanto aquí como en España, hasta nuestros días, en más de
veinte volúmenes indispensables para entender el devenir de nuestras
letras y nuestra historia. Jiménez Rueda no sólo fue investigador y
maestro; con sus narraciones y teatro tuvo un lugar importante dentro
del núcleo de nuestros creadores, parte de su narrativa perteneció a
la del grupo llamado de los "colonialistas" con narraciones que evocan la
vida y costumbres de los mexicanos en tiempo de la Colonia. En su
teatro evocó no sólo la Colonia y la vida de sor Juana Inés de la Cruz,
sino al Segundo Imperio, con Miramar, y a la sociedad de su tiempo,
con comedias y dramas como Lo que ella no pudo prever, La caída de
las flores y Tempestad sobre las cumbres, entre muchas otras.

Eduardo García Máynez, iusfilósofo non
(1940-1942, 1953)

Fernando Flores-García

El eminente iusfilósofo mexicano, doctor Eduardo García Máynez (1908-
1993), fue una figura señera incomparable, a tal extremo que ha sido
el único universitario que mereció ser profesor e investigador emérito
de la Universidad, a la que sirvió fiel y apasionadamente desde sus pri-
migenias clases de Ética en la Escuela Nacional Preparatoria, recién
llegado de sus importantes estudios en Berlín y en Viena; lo anterior,
seguido de una trayectoria luminosa de profesor y a la vez de investiga-
dor, hasta llegar a ser secretario general de la Máxima Casa de Estudios
de México.

Dotado de una inteligencia singular, que alcanzó cumbres de creati-
vidad, fue un intelectual incansable cuya producción rebasó las dos-
cientas publicaciones, vertidas en varios idiomas, que se inician en el
ya lejano 1934 y continuaron hasta el presente decenio. Basta recordar
su empeño excepcional de superación académica al empezar a estu-
diar griego cuando ya había cumplido los sesenta años de edad, y no
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